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Más fuerte que el anterior


Esta recopilación llevó más dolor que toda la invasión. Aún así lo hemos hecho, agradezco a todos los que me han dado un empujón en los momentos siniestros.


Atte.


Belén
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    Se va la segunda


    Esto lo escribí recién siendo 9 de julio del año de sorpresas, sin engaño, ciertas cosas viejas, poemario. 2025, ¡gran paño! Cambios, problemas, soluciones, vómitos, dolores, amor que fragua y corroe, que sigue en intensidad, bañarse en hecatombe, rienda suelta al que se esconde.


    Utiliza mi pronombre, no lo dejo, aunque absorbe, miscelánea, puro agote, te describo entre aquel monte, desdicha que se va… ajolote.


    Se va la segunda, no hay derroche.

  


  
    Alejo… a lo lejos, cerca te veo


    Escribo, me alejo, Alejo…


    Agradezco haberte encontrado,


    tu preocupación, serenidad, compañía, alquimia.


    Lo había conseguido a través de nuestro trato seis meses y medio que pasaron volando.


    Luego no pude sostener, sin explicación, sin un por qué.


    Me preguntaste, te dije que sí.


    Eso no quita que aún la extraño y me perdí.


    El cine me recuerda cuánto he de llorar.


    Cuando elegí esa peli, lamenté el final.


    Tu esfuerzo, tu alma, no sé ve mucho por ahí.


    Has de cuidarla y no entregarla porque sí.


    Agradezco que me hayas mostrado parte de ella.


    Los viernes fueron nuestros, cine, charlas, cenas.


    Me viste mal e igual hicimos trato, pues me dispuse a cumplirlo, pude medio año.


    Y volveré a hacerlo.


    No quiero prometer tampoco, pero sí tratarlo, porque es el sonido de libertad, lo que llama al sustituto;


    amor, fuente irreversible de dopamina al minuto.


    Aún no explicó la ciencia este padecimiento, ni la religión, que de esto tiene otro concepto.


    La espiritualidad hasta ahí es un conjunto de cosas por transitar, por reír, incluye cumbre borrascosa.


    Voy a extrañar eso que no fue, tus ganas de ayudarme, de mantenerme en pie.


    Me compusiste, pudiste tocarme, aunque me alejé, espero que no sea tarde…


    que me alejo, Alejo, sos un gran ser humano.


    Espero yo también sostener tu mano.

  


  
    Criticar por criticar


    Girando me mareo


    no soy un benteveo


    pero me atrevo.


    Decís que escribo mal


    que rimo y no habría que rimar


    que escribo sobre mí


    pero no ves que en esto entrás vos, gil.


    No podrán domesticar


    la fiera intacta


    atacará


    y si me mandás


    lo creerás.


    Caso no hago


    a nadie más.


    Me impacta


    girar poco


    quizás.


    Es temprano y termino.


    ¿Vos podés terminar?


    El límite ha sido lo que ellos dirán


    pero yo sí me animo.


    ¿Vos te animás?


    Coraje he conseguido algunos años atrás


    aceptando me distingo


    no soy una más


    no busco tu cariño ni tu falsa humildad


    ni tus consejos (qué sabios pensás).


    Mirate al espejo a ver qué observás.


    No es lo mismo lo viejo


    que seguir desde atrás.


    Vacilo


    no miento


    omito


    quizás.


    Calor en el cuerpo me sube mordaz.


    Jodeme


    es cierto.


    Cambié y vos cambiás


    pero yo crezco


    reviento.


    ¿Y vos dónde estás?


    Siempre que vuelvo me pregunto


    si sos así o parás a descansar.

  


  
    Ancestros


    La tentación me cobra talento.


    Escribo, te digiero, pienso en lo correcto.


    Me quiero, me hablo al espejo.


    Creo ser buena, al menos lo intento.


    Te creo, me juego el pellejo.


    Asumo compromiso ante eso.


    ¿Quién me cree que no ejerzo?


    Cambié hasta el paladar.


    Te amo, pendejo.


    Me podés, me vulnera y protesto.


    No creí que estuviera, que se dio nuestro espectro.


    Me elevo, perdono lo opuesto.


    Entiendo, no juzgo.


    Concedo un acierto.


    Un buen consejo, verdadero.


    No creí volar y enamorarme de nuevo.


    ¿Qué tendrás vos por ahí?


    Te envío algún ancestro.


    Salir del pozo, juntos lo haremos.

  


  
    Souvenir


    Ahora llora, pero se reía de mí.


    No quiero venganza, si igual va a sufrir.


    Sufre en la ignorancia, se arrodilla al pedir.


    El tranvía se ha ido, parafrasea en el fin.


    Me cago encima, no tengo miedo a morir.


    Sutil bienvenida, exuberante marfil.


    Da penicilina, bloquea un sentir.


    Si te subís encima, me podría venir.


    Sacramento y mentira.


    Desea confundir, aún sigo viva.


    Tú, un miserable pulguín.


    Me comí las heridas, con eso crecí.


    Esperanza te aviva, no podrás, intuí.


    Esto ya se termina, recreá un souvenir.


    Te deseo que vivas si tu castigo es vivir.

  


  
    Gotera


    La canilla gotea, pide ánimo de salvación y es todo demasiado ostentoso, no hay oscilación.


    Mi cabeza en mente dice que no, pero mi cuerpo carente se inclina ante vos.


    Una especie de alegría ficticia, eso sos,


    espuma frígida con mucho almidón,


    cobija en penumbra de lo que no pasó.


    Intuyo que podés salvar mi error.


    Contame tu pena, lo que te colmó.


    Ayudo en tinieblas, creí en la intuición.


    Tus reglas no caben, me duele el color.


    Amarillo esquizofrenia, como el de Van Gogh.


    Haceme un enema limpieza a favor,


    esta tormenta genera un vapor.


    Huyo, aunque crea que quedarme es mejor,


    dependo de ella en clave de sol.


    Un don, la querella a su gusto quedó.


    Perdí porque mi ego me lo permitió.


    No adoro nobleza, pero me inclino por nos.


    Te amo, te entiendo, tengo el valor.


    Puede ser aburrimiento, tal vez destrucción.


    Te admito que siento demasiado el olor.


    Entre dos ambidiestros, me muevo mejor.


    Ideología no entrego, pero sí este facón.


    Te aprieto, ¡qué daño!, lastima un montón.


    Hacer lo correcto, alejarme, un adiós,


    tal vez hasta luego, es solo por hoy.


    Lo siento, te anhelo, culpable, murió…

  


  
    Beodo


    Dame tu amor, te extraño, quiero mecerte, besarte a diario.


    No distingo ni quiero sufrir,


    quiero al vikingo, sí, sí, sí.


    —No me dejes —rogué,


    pateé mi propia fosa, escaloné.


    Derivo innecesario… en donde estés.


    Contame


    cómo y cuándo me has divisado y por qué.


    Sé que estás beodo, no durmiendo,


    pues fui igual que vos, parecida, ¡atento!


    Merecemos lo mejor, lo que vos veas correcto.


    Si me dejás estar, estoy;


    si querés que me vaya, lo acepto.


    Te amo tanto… Decime si es perfecto.


    El viento finge llevarnos lejos.


    Creeme, yo quiero y puedo hacerlo.


    Juntos podemos, yo me arrimo.


    No sé cómo bancar el tormento que he vivido.


    Y, sí, puedo ayudar,


    parezco buena, doy experiencia, y no de quimera.


    Acelero, intensifico,


    decime si te jode,


    me limito en ese gran desorden,


    aún no confío, porque, hace dos años atrás, seguí en el camino…


    Vos y la vecina,


    vos, el abandono.


    Llorar, tapar, acostarme con mocos.


    Nunca ha funcionado.


    Te amo, mi Goliat,


    errar es humano.

  


  
    Fisu rara


    Solés ver el vacío vacío y hacer fondo blanco. Terminaste en la calle. Saliste del rebaño, aunque seguís siendo un ángel y teniendo bondad.


    Nadie te cree cuando le contás tu verdad.


    Porque ellos no se atreven, no han vivido nada.


    Porque te miran de reojo como si fueras fisu rara.


    Yo sí te creo, quiero ayudar a levantarte.


    Yo podría ser vos, esto genera el enjambre.


    Sociedad de poca monta, cero empatía.


    Sufrís porque se cae, no hay nadie que ría.


    No podés vender ni tu cuerpo, a espaldas, un infame.


    Esperá envenenar a un tonto que no sabe.


    Salvaste a otro de un gran daño.


    Podría morir, podrías matarlo.


    Y vos de esta hoy salís.


    Te ayudo, me ayudás,


    no hay nadie que nos gane en esta aventura.

  


  
    Pramipexol


    Para mi persona, dos bocazas que lo parió, cuando nadie te esté esperando, te juro que vas a llorar un rato. Cuando te deje por lo incierto, te darás cuenta de que yo fui tu único acierto. El tranvía, tren o como lo llames pasó por tu puerta, vos no le abrís. Música fuerte, alarido, cogerte a la vecina, no conmigo.


    Llorar por la noche porque he envejecido. Ya está 33, 34 ha salido.


    El libro del empate, gasto plata, la gana, aunque sea de remate, aunque sea rata.


    Aunque vomite arduo, ¿quién te hizo esa carita? para joderla tanto, de mujer a muñequita.


    Sos bajonero, digamos, de alto impacto, no el mejor, si te ladro.


    Moriría antes que vos, qué descalabro, no voy hoy, no venís ni a verme, tritura mi sangre, calma mis sienes.


    Se tapa el retrete, imploro porque no puedo, compré un regalo y no es año nuevo. Cosas mías te van a perseguir. El antifaz, manipulador a tope venís hacia mí, la vida tiende a herirme, que nadie sepa, cuesta tanto, verdugo de mí, de mi propio espanto.


    Si sabés lo que es, no criticarías. Me ayudan por eso, aún no me doy por vencida.


    Ver yelmo en su muerte, guerrero ermitaño, no pudo sacarse el cuello, e’ titanio


    A diario persiste en seguir, por responsabilidad nomás, no por vivir.


    Entonces cree que ingiriendo se adormece la pena, y la pena ha vuelto.


    Sincronizá, tal vez me quiera, o no, ni siquiera lo sé.


    La ira le queda dentro, demasiada, como para matar a un muerto, incluso es degollada la mala actitud.


    Pero todo lo que hay dentro lo veo en tu cruz.


    Soltame, que sé de esto.


    Me carcome, tomo agua a ver si algo calma.


    Decís que estás triste, que ya no es lo mismo.


    ¿En verdad lo dijiste?


    Si sos vos el que no me quiere, decilo hoy, a mí me repele.


    Al menos no me importa perder, porque voy a ganar y en otra mecer.


    No sé por qué hay dependencia, si, cuando te veo normal, no sos ni la mitad de lo que realmente digo amar.


    Sos una persona común y corriente, por ahí no encubrir es lo que hace que me quede.


    Después, ignoro cuál precede, abogo al futuro, pero no sé si en presente.


    Termina o sigue, miles tendré por descubrir que solo por eso y por estar ahí me perderé a mí…

  


  
    Ictericia


    Es el último ácido muriático, la llaga crece, el páncreas, hepático.


    Ictericia es poco, enzima alta noquea un ojo, cansancio, falsa ilusión de planera, ¿la inventé?


    Pareciera que fuera…


    Es insano pertenecer a lo que pensás que no has de saber y en realidad resulta raro, los ruidos, los mancos, brazo prestado.


    Atormenta el desquicio, el desarraigo, leo como creo que relato. No es hora, falta poco rato para dormir y esperarlos. Porque mañana es pasado, no encuentro algo didáctico para enseñar que no sea mofarme por ser fatal. El ego es grande; la autoestima, poca. ¿Cómo puede sobrevivir? Sí, gastadora.


    No entiende nada, aunque lo gozo… Blanquea mis flores, riega el condominio, la pileta, el gimnasio, eso que nunca he tenido ni que deseo tanto como la paz interior, sin necesidad de palo santo.


    Tal vez sí atención, ¿y con esto lo consigo? No es fama, siempre ha sido poesía.


    Es vivir en esa doctrina de que otros piensen que estás loca por cómo vistas, por cómo emplees.


    Y, en realidad, tampoco es que seas común, pero una más que busca algo antes de llegar al ataúd, que busca amar, que no delinque, que presta de más, que no se valoró, pero hoy lo hará.

  


  
    Marginal


    Todo lo que sube tiene que bajar, este moco seco, esa fantasía animal.


    Lo grotesco algunos lo ven mal,


    y yo con eso construyo este otro ejemplar.


    Me da igual decir cuarto, pieza, choza,


    yo leí mucho y escuchaba Mozart.


    ¿Me hace menos que vos que esté rapada?,


    si con respeto hablo, hasta anticuada.


    ¿Me hizo menos tener tatuajes?,


    no me dan un puesto por miedo a que ladre.


    Pero en realidad yo nací para otra cosa,


    solo tener poder, pero sobre mi persona.


    Ellos no andan con chiquitas, yo no sé andar con grandes.


    Luego lloran en la mezquita.


    La casta no te mata, te extradita, te consume hasta la última miguita.


    Inventaron sus propios códigos, sobre la ley le pesa más al pobre que al gerente, que a él.


    No llamo al desorden. Al contrario, ayudar es pensar en el otro, es hacer a diario, es llenar vacíos de un modo humano, es perdonarte los tiros que te comiste en aquel barrio.


    Solo por pasar, solo por exponerte, yo camino sola siendo 3 a. m., aunque yo leí, también escribo, creo que saber a veces da poderío.


    Tampoco abusar del otro ser que cree ser ley.


    Niño afligido, tené piedad, dejá ser.


    Tratar con respeto siempre es mi amuleto, no dañar, no herir, evitar el desconcierto.


    Pero siempre exigir que hagamos lo que creamos correcto, y yo creo que es ayudar, empatizar, porque el que pasa hambre está sediento. Y vos podrías estar en aquel lugar. Entiendo que no puedas ni mirar, porque no pasaste calamidad, desastre, ausencia ni soledad.


    Te sobra, ¿podrías dar?, o seguir robando mientras piden pan.


    No tienen consciencia social, venden la patria solo por figurar.


    Son asesinos. ¿La ley dónde está?, que buscan a un chico que intentó sus penas matar, y, pues sí, se equivocan, nadie les da lugar.


    Lo que yo haga con esto lo he de donar para todos aquellos que no tienen oportunidad, que también son juzgados. Yo volví de allá, y la lluvia es terrible, el frío, no tener tranquilidad, pelear entre ellos, no saber dónde estar, una más, te lo ruego, ¡cuidalos!


    Y a mí me juzgan por el pelo, por mi forma de vestir, por lo que creo, por lo que no seguí, porque me entrevero, sé hablar, sentir, y sé que muchos de ellos son buenos, otros no existen pa’ mí.


    Los entiendo a aquellos que vivieron, tuve la oportunidad, me marginé porque sí, quisiera sentir que hoy comen todos, que no les falte nada. Con eso me conformo. Lloro porque sangré sin ningún acomodo.


    Aunque mi TV se apaga y le falta, quiero hacer que no sufran, que no abuse nadie ni manye locura ni bajen los niveles de dopamina en curda.
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